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.    \  Tercero  de  la  independencia. 


DE     YUCATÁN 


'  Imprenta    guadalupana  imparcialj  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas,  ^laza  de  san    Juan. 


Continúa  el  oficio  del  Ecsmo,  sr.  Ministro  de  justicia 
^  al  Ec&mo.  sr.  Decano  del  Supremo  consejo  sobre  las  * 
^    —      ocurrencias  de  Veracruz^  y  su  contestación  ^ 

•:  í  ^^^   <>'dada  j^or  el  sr.  Secretario  de  este  cuerpo.  * 


^^  ■  Habia  un  gefe  en  el  ejército,  cu  jos  servicios  de 
mas  ostentación  que  solidez,  tenian  deslumhrados  á 
los  incautos;  cuja  ipocresía  engañó  al  gobierno;  cu- 
ja presunción  se  tuvo  por  efecto  de  una  juventud 
irreflecsiva,  pero  remediable  con  solo  dejar  pasar  al- 
gún tiempo,  j  ausiliar  á  los  pocos  años  con  los  pa- 
ternales consejos  que  dictan  la  madures  j  la  espe- 
riencia:  el  orgullo  j  la  ambición  que  nunca  supo  disi-, 
mular,  se  equivocaron  con  la  noble  emulación,  j  con 
fe  grandeza  de  alma;  j  él  tan  cauteloso  como  astu- 
to aprovechando  bs  momentos  de  ilucio»,  j  abusau- 
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"do   de  la  generosidad  de  un  monarca  que  le  apre^ 
ciaba  porque  le  consideraba  digno,  pudo  arrancar  de 
su  mano  bienhechora,   honores,  distinciones  j  emple- 
os hasta  ponerle  al  frente  de  parte  de  nuestros  guer- 
reros,  confinársele    una  plaza  importante,  y  el  gobier- 
no  político  de   una  provincia.  Es  difícil,  imposible  en 
lo  moral,  poder  disimular  en  mucho  tiempo  los   es- 
travios    de  un  corazón   corrompido,  j  de  una    alma 
vilmente  dominada    por  las  pasiones  en  la    obscuri- 
dad no  se  ven  los  grandes  defectos,  pero  una  vez  que  el 
hombre  sale  á  la  luz  pública,  j  se  da  en  espectáculo  á» 
los  demás  que  tienen  lugar  de  observarle  en  la  altura  en 
que  está  colocado,  aparece  desde  luego  si  es  el  meresi- 
miento  ó  la  intriga  quien  le  elevó  á  ella.  Asi  sucedió  con 
el   brigadier    d.  Antonio  López  de  Santana:  las  re- 
presentaciones de  los  pueblos   que  una  fatalidad  pu* 
so  á  su  cuidado,  las  quejas  repetidas  de   sus  supfr 
rieres  sobre  su  insubordinación  é   impericia^  los  infor- 
mes  que  llegaron  al   gobierno   del  estado  de  indis- 
ciplina en    que  tenia  la  tropa,   de  desorden  en  que 
estaba  la  provincia,   de    desfalco  en  que  se  hallaba 
la  caja  del  cuerpo  de  que  era    coronel ;  el  susurro 
aunque  sordo,   perceptible  de  sus  compañeros  y  su- 
balternos que  murmuraban  unos  los  desaires  que  les 
inferían  sus  maneras  inciviles,  y  otros  los  desinsultos 
con  que  les  mortificaba  su  grosería  llamaron  la  aten* 
cion  de  S.  M.  L  sobre  este  hipócrita^  que  habia  te- 
nido la  sacrilega  audacia  de  engañar  á  la  patria,  j  de 
robar  á    los  beneméritos  los  empleos  de  que  no  era 
dignos  recordó  entonces  los  principios  de   este  mi- 
serable, los  rápidos  progresos  de  su  carrera,  laba^ 
jesa,   el  empeño  j  la  desvergüenza  con  que  solicí*^ 
tó   sus  asensos  j  destinos,  j   halló  ser  un   discipular 
aprovechj^do  del  terco  y  fanático  general  Da vila,^ua; 
^capitulado  que  no  abrazó,  sino  que  se  acoji^  QOSüñ 


por  recurso  á  la  causa  nacional,  porque  los  bravos 
que  la  sostenían  le  valieron  j  obligaron  á  ceder:  ui^ 
hombre  sin  delicadeza  que  acepta  los  grados  que  le 
da  un  virrej  á  quien  ja  no  servía,  que  se  conten. 
ta  con  que  se  le  admita  de  escribiente  en  la  oficina 
del  gefe  imperial  que  le  venció,  j  después  con  ar- 
terias y  pretestos  ridículos  se  quiere  apoderar  del, 
mando  de  unas  tropas  que  otros  reunieron,  j  de  la 
autoridad  del  que  le  habia  favorecido;  un  hombre 
que  compromete  al  gobierno  en  un  ardid  de  guerra, 
que  no  tiene  talento  para  llevar  al  cabo;  un  militar 
en  fin  que  maquina  acecinar  á  un  capitán  general,  so- 
lo por  substituirle,  aunque  á  este  crimen  sea  consiguien^ 
te  la  perdida  de  una  plaza  fuerte,  j  abrir  la  puer- 
ta á  nuestros  antiguos  tiranos.  Tales  descubrimien- 
tos ecsigían  medidas  prontas  para  cortar  losprogre- 
sos  del  mal,  medidas  reservadas  para  que  no  se  frus- 
trase  tan  santo  objeto;  pero  los  delitos  de  Santana 
»o  estaban  provados  como  quiere  la  ley,  j  por  otra 
parte  ja  el  traidor  tenía  opinión  entre  los  que  ignora- 
ban sus  maldades,  j  los  enemigos  del  orden  estaban 
de  acuerdo  con  él  para  transtornar  el  gobierno  es- 
tablecido, j  precipitarnos  en  la  anarquía:  mandarle 
prender  y  procesar,  era  esponerse  á  su  fuga;  y 
llamarle  a  la  corte,  no  vendría;  sacarle  de  la  pro- 
vincia para  otra,  era  aprocsimar  el  rompimiento;  im- 
ponerle pena  sin  haberle  juzgado, anticonstitucional 
é  injusto.  Solo  la  presencia  del  Emperador  parecía 
que  pudiera  allanar  tantos  escollos  como  este  nego- 
cio presentaba:  la  corte  estaba  tranquila;  los  ramos 
de  administración  en  quienes  podían  j  sabían  desem- 
peñarlos; el  poder  legislativo  aprovechando  una  cal- 
ma para  adelantar  sus  trabajos,  sin  los  cuales  á  nada  po- 
día precederse  por  falta  de  bases;  las  provincias  en 
quietud  disírutando  de  las  dulsuras  de  la  paz:    ea 
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tal    eatado  S.    M.  I.,  no- vacila,  abandona  á  su  augus; 
ta   esposa  en  la  época  mas  delicada  que  tiene  el   secso, 
T)lvida  los  alagos  de  sus  tiernos  hijos,  presinde  de  las  co- 
modidades que  su  palacio  le  ofrece  en  las  pocas  horaí^ 
íjue   los  cuidados  le  permiten  disfrutar  algún  descan- 
so,   j  sale   acompañado  de  algunos  de    sus   amigos  á 
rectificar  la   opinión-  de  la  provincia  de    Veracruz,  á 
quitar  de  ella  im   monstruo  de  iiigratitud  j  felonía,  a 
gorantizar  y  poner  á  cubierto  la  vida  del    'buen  ge- 
neral Echávarri  contra  la  que    asestaba  sus  tiros  el 
traidor,  y   á  separar    á  este  sin  estrépito  de   entre 
si^s  facciosos  partidarios,  para   colocarlo  en  donde  no 
pudiese  dañar,  mientras  daba  nuevos  motivos  que  le 
pusiesen    u  disposición  de  la    ley,  y  bajo  la  espada 
de  la  justicia.  Se  le   da  la  orden  por  mí   y  á  nom- 
bre de  S.  M.  I.  de  trasladarse  á  la  capital    en    los 
términos  mas  honorificos:  suplica,  ruega,  insta  con  sií 
acostumbrado  abatimiento  que  §e  le   permita  conti- 
nuar en  unos  empleos,    que  tan  mal  desempeñó  y  el 
Emperador  lleno  de  amabilidad,    pero  de  firmesa  al 
mismo  tiempo,  le  aconseja  como  un   padre,  le  per- 
suade como  un  amigo,  le  franquea   de  su  corto  pe- 
culio la  cantidad  que  le   pide,   pero    insiste  en   que 
se    traslade  á  Méjico,  en  donde  la  patria  reclama  sus 
servicios:    queda  en  obedecer,   y    el  mismo  dia  que 
sale   S.   M.  de    Jalapa,  el  para  Veracruz,  aprovecha, 
la  ocasión   de  la    au-encia  del    capitán     general:  la 
ignorancia  en   que  las    autoridades  estaban   de  su  se- 
paración del  mando,  y  con  los  soldados  de  su  cuer- 
po  que   daban  la   guarnición,    se  "pronuncia::;:  ¡Trai*»^ 
dor!  pues   aun  no  se  sabe  el  sistema  que  ha  precia-  \ 
mado,  ni  es  fácil  inferirlo,  porque  para   él  todos  son  igua- 
les: república  dijo,  y  después  entró  en  convenio»  con  el 

gobernador  de  San  Juan  de  Ülíia.  i?iífv 

^  Cmtinuará.;   /^^ 


